
Wiiiii.^ 1.® «o d© Febrero

El GEMO,
PERIÓDICO POPULAR CON HUMOS DE LITERARIO,

sin educación ^ agrio como aceytiina sin madu­
rar, de niny niaras intenciones y dcsvergozado 

como él solo;
Publicado por la Sociedad Artística y Literaria de esta Cimlad que lleva el mismo nombre.

Gratis para todos sibs Socios.

Ï^L Genio, Sociedad intrépida y 

célebre cual ninguna de su calibre, 
ha salido de sus casillas y va á ar­
rojarse impávida por esos mundos 
de Cristo, cantando las verdades del 
barquero á iodo vicho vñ'íCHZe,sin 
respetar categorias, ni guardar con- 
sidcracioncs con la madre que le pa­
rió. Año y nicdiücuenta ya de exis­
tencia; y sin embargo de que du­
rante este tiempo ha prosperado mas 
tie lo que algunos se prometian,

quiere dar ahora la última prueba 
de su omnipolencia, venciendo muy 
grandes dificultades y arrostrando 
con valor millares de compromisos. 
Arriesgada es á la verdad la empre­
sa que acomete, pero ha pesado an­
tes el valor de sus fuerzas, y cree 
poder ostentar siempre orgulloso 
el estandarte del progreso en ci 
desarrollo de sus facultades intelec­
tuales, para dar una lección severa 
á los críticos por sisloma, que des­
de un principio intentaron descon­
ceptuar su institución y procuraron 
sin cesar su completa ruina.
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Se dijo hace un año que el Ge­
nio moriria en la cuna ; pero el 
Genio vive y se va haciendo unmo- 
z itvete que pronto llegará á la talla. 
No dudamos que ahora se le querrá 
echar en cara su pobreza para lan­
zarse y sostenerse en el palenque 
literario, y nosotros vamos á dar 
un so'emiie mentis, á los que inten­
ten calumniarnos; porque escribi­
remos á su pesar sin temer el vara­
palo de nuestros superiores colegas, 
ni la crítica mordaz de una docena 
de óharlaíanes. Bien conocemos los 
compromisos y lances de honor que 
ha de acarrearnos nuestra inflexibi- 
dad; pcro ni nos asustan gigantes, ni 
nos hacen miedo espadachines;can­
taremos la palinodia hasta que nos 
corten la lengua.

Sin embargo, como somos buenos 
cristianos principiaremos nuestras 
tarcas haciendo confesión general, 
poT si nos fuesen mal dadas.

Nada de pensamientos elevados, 
nada de artículos elocuentes, nada 
de frases pomposas, se encontrará 
en las columnas de nuestro perió­
dico; pero en cambio se hallarán 
verdades como temidos, yen lengua­
je castizo y popular, apellidaremos 
las cosas con sus verdaderos nom­

bres, llamando á Pedro Periquito y 
á los de Santiago qaUeqos ; á los 
picaros y farsantes les haremos la 
gracia de darles á conocer con el 
seudónimo de pillos y galopines. í

Nosotros vamos á escribir para el 
pueblo y queremos ahorrarle el tra- I 
bajo de registrar diccionarios. '

El objeto principal de esta pu­
blicación, no ha sido otro que el es­
tímulo de la juventud á la literatu­
ra y al estudio, moralizando al 
propio tiempo la sociedad corrom­
pida por medio de denuncias alu­
sivas, con críticas picantes, y epi­
gramas salerosos, ün dia delinea­
remos la descarnada efigie de un 
usurero, y otro nos ocuparemos 
de la fisonomía astuta y sagaz de un 
saltimbanquis. En esta columna se 
pondrán de cuerpo presente las mar­
rullerías de los hipócritas, y en la 
otra sacudiremos el polvo á los que 
haciendo alarde de despreocupación 
profanen la moral y las buenas cos­
tumbres. En un riiiconcit© del Ge­
nio aparecerán cual Geremias, los 
amantes desairados, las señoritas ^ 
burladas, los maridos celosos, y las s, 
esposas rebeldes; y no faltará otro 
en dende coloquemos el cuadro de 
cuantos respecto al cumplimiento de
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sus humanitarios deberes abandonen 
el camino''real para emboscarse por 
las éncrucijadas.

Pero es iina barbaridad nuestro 
plan de campaña, y no hay reme­
dio, si le ponemos en practica ase­
sinaremos al Genio antes de'salir al 
mundo crítico. Cómo diablos ha de 
tener hermanos contribuyentes sí,> 
vamos á conspirar contra la tran­
quilidad y el reposo de todo el género 
humano; si vamos á tirar de la 
manta y á descubrir sus asquerosas 
deformidades ; si Unlenlamos nada 
menos que arrancar lamá'scara fíe su 
Iri^oicrcSía, la falsedad de sus Candi­
das apariencias, y á presentarlos ante 
sbS'’virtuoso8 camaradas,' mas feos 
que satanás. Sin enfibargo, podéis 
franquilizarós amados smcrilores fu­
turos , porque antes de -pasar mas 
áÜMante vamos A hacer una aclara­
ción quó'uo debeis dejar pasar desa­
percibida. «Los que os pongáis de 
manifiesto en la lista de los pre­
sentes, os hallareis libres de nues­
tro vapuleo, y á cubierto'de nuestra 
viperina lengua. Reiréis à carca­
jadas de los defectos y quisicosas de 
vuestros prójimos; os mórireis de 
gñ’sto '[Dios os Hbve de tal desgracio} 
al vér danzar en cdízoncíllos en las 

columnas del Genio á los miserables 
que rns cierren las puertas de sus 
bolsillos; y á búen seguro que no 
os habéis de descuidar en renovar 
las suscriciones aunque sea por /yum- 
quenios adelantados, ni daréis jamás 
lugar á que os coloquemos en la 
sección de dos morosos que es todo 
lo malo que os podia suceder en es­
te picaro mundo. ¡ Desventurado el 
mortal A quién hayamos dirigido los 
Prospectos de nuestro periódico y 
iro los acoja con venevolencia pre­
sentándose inmediatamente en la 
Redacción por sí ó por medio de 
persona suftcientemente hahilitada' 
para los efectos consi(jiiienles......l

‘Desde hoy mas, queridos Burga- 
léses, vais á tener un imperterrito 
densor de vuestras acciones ; un es­
pía de vuestras miserias humanas, 
quien á la par que os haga rcir, os 
tiene que dar malos ratos, porque^ 
es un gazmoño mal criado, y cuan­
do menos penséis os hará salir los’ 
colores á la cara. El Genio, queda 
desde este instante autorizado para 
penetrar en lo mas recóndito de 
vuestros secretos; para sacar á re­
lucir vuestros trapillos; y con el lá­
tigo levantado descargará sendas 
zurras por derecha y., por izquierda/ 
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de frente y por retaguardia, contra 
los infractores de sus deberes, sin 
que nadie le mueva á compasión, á 
m enos que sea suscrilor y que sus 
pecados no lagan sombra.

Desde boy mas, apreciabilisimos 
Burgaléscs, vereis al comerciante 
que no luerce la ligera", al escri­
bano que se sujeta á arancel, y al 
abogado que modera sus honora­
rios. El empleado se cortará con 
cuidado las uñas y se lavará las ma­
nos con agua limpia, para presen­
tarse decente en la oficina: las cria­
das no lo cogerán del pilon; los sas­
tres y zapateros serán mas exactos 
en el cumplimiento de sus ofertas, 
y no harán visitas domiciliarias 
sin el beneplácito de sus rezagados 
parroquianos. Los serenos cantarán 
con puntualidad las horas que mar­
que el relox y suministrarán á los 
faroles su correspondiente dosis de 
gracia; y en fin, también á voso­
tras posehedoras perpetuas y dueñas 
absolutas en pleno dominio de la 
plaza del Mercado, os saludara nues­
tro periódico y entonará gloriosos 
salmos hasta que el todo poderoso 
('el limo. AyuntamientoJ se apiade de 
vuestras desgracias y os destine un 
local mas á propósito donde con mas 

comodidad podáis sobrellevar los ri­
gorosos frios de invierno.

Los Redactores del Genio son in­
trépidos como diablos y descarados 
cual ninguno, una cáfila de olgaza- 
nes, que temiendo los efectos 
de una ley, (1) se han metido á pe­
riodistas, último escalón para acer­
carse á la region de la locura. Asi 
es que con su poca vergüenza, recor 
rerán el Casino, se introducirán en 
el Circulo, visitarán el Liceo, albo­
rotarán los Cafés, frecuentarán los 
Teatros, y desde el humilde templo 
de Baco, hasta el soberbio alcázar 
de los nobles ; desde el cuarto prin­
cipal de la aristocracia, hasta la 
boardilla de la plebe, todo quedará 
sometido á su satirica jurisdicion.

Aun cuando somos gente de buen 
humor, también nos pondremos se­
rios y gastaremos cuatro cuartos de 
formalotes, porque entre nuestros 
suscritores hay muchos que así lo 
quieren, y tenemos un deber en ser 
complacientes con los que tanto nos 
favorecen. Por lo mismo, en la sec­
ción principal de nuestro periódico 
se hallarán artículos originalesdecos- 
tumbres,dc literatura, de artes, 
anécdotas, cuentos y poesías ; y tra­
duciremos lo mas selecto que se pu-

(1) La do TBge»,
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blique en Paris, á los ocho dias de 
ver en aquella Capital la luz pública.

También daremos cada mes un 
artículo de modas, en el cual apren­
derán los elegantes á ponerse la 
corbata, y describiremos á las be­
llas, á quienes muy particularmente 
deseamos agradar, los trajes y ador­
nos con que ellas procuran hacerlo 
á sus predilectos adoradores, ele­
vándolas á la celestial region de un 
perfumado toilelfe. Publicaremos asi 
bien un tratado sobre la elavoracion 
de los mas aromáticos perfumes, y 
sus oportunas recetas, con los cua­
les podrá cualquiera tener muy 
provisto su tocador sin necesidad 
de acudir al gabinete del peluquero. 
En conclusion, nuestro periódico 
será un verdadero Arlequín, con 
mejores intenciones que otro que 
llevó este nombre, y desde luego 
podemos asegurar que disfrutará 
de mas larga vida, porque sus re­
dactores somos jóvenes y gozamos 
de muy buena salud.

Lo que mas inconvenientes nos 
ha ofrecido al poner en ejecución 
esta obra gigantesca^ ha sido la fi­
jación del por cuanto vos contribuis­
teis, porque como es la primera 
vez que ejercemos el sagrado mi­

nisterio de padres franciscos, nos 
ruborizábamos al pedir una limos­
na. Quién había en la Comunidad que 
quería dejarla á la libre voluntad 
de los fieles; pero conocedores otros 
de sus filantrópicos y caritativos 
sentimientos creimos ponerles en. 
un apurado compromiso ; y que al­
guien habría, que por echarla de 
generoso,. tendría, luego que. solici­
tar la entrada en nuestra numerosa 
y necesitada comunión, lo cual no 
nos sentaría bien, porque llegado es­
te caso mal podría aplicarse aqui, 
aquello de mal de muchos &c. y 
por el contrario tendríamos que 
exclama de un molo... que s n m- 
bargo de nuestra poca vergüenza 
no nos atrevemos á escribir.... Asi 
es que arrojan !o la mascarilla que- 
cubria nuestras necesidades, y aun­
que con algún ruborcillo nos resol­
vimos á pedir el pan nuestro de 
cada mes, que en retribución á 
ruestros rezos celestiales ninguno 
nos calificará de ambiciosos, mu­

cho rn nís cuando sepa que pade­
cemos enfermedad gastronómica.

No diréis amados suscritores 
que no cumplimos las ofertas del 
prospecto. Dijimos que no tenía­
mos educación y por eso nos llega- 
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mo9 á vuestras puertas con tan 
grande desvergüenza; pero n¡ te- 
neis un derecho para quejaros de 
nuestra desfachatez, ni es tampoco 
cosa de que os desesperéis por eso: 
tal vez con el tiempo seremos mu­
chachos de provecho y aprenderemos 
elegancia. .. ; pero tened entendido 
que entonces nunca sabréis la ver­
dad......................................................

Hubiéramos seguido el hilo de 
nuestra confesión hasta lo infinito, 
porque infinitos son los pecadillos 
que remuerden nuestra conciencia, 
pero hasta la próxima cuaresma, 
concluiremos con implorar la absolu­
ción de la opinion pública que es 
la única que puede absolvernos en 
tan críticas circunstancias.

El de la máscara verde.

ATÍWADG FREliATRIZ.

En una noche del último mes 
de Enero, y cuando el rclox de 
la Catedral marcaba las once en 
punto, se retiraba un joven elegan­
te de su aristocrática icrlulia. Sin 
embargo de que el calendario re­
zaba luna llena, estaba oscuro co­
mo boca de lobo, y los faroles del 
alumbrado público no habían sido 
visitados por el Sereno desde que 
aquella principió á manifestar por 

el Oriente sus puntiagudos cuerno?.
Marchaba el héroe de la histo­

rica aventura que vamos á referir 
meditabundo y triste, con el cora­
zón vehemente agitado por los des­
denes que acababa de recibir de su 
adorada C..........sin que pudiera 
imajinarse que en medio de aquella 
soledad había de venir otro acciden­
te destígradable á acibarar su deses­
perada situación. El silencio de la 
noche y la oscuridad , contrastaban 
singularmente con la pesadilla que 
dominaba á nuestro desventurado 
pisaverde; y con los compases que 
marcaban los tacones de sus botas, 
vino también á contrastar un gol- 

estrepitoso descargado sobre la 
copa de su sombrero, cuyo ruido se 
transinitlí^jnmcdlalamenlc por los 
tímpanos de sus oídos. T)e pronto se 
sobrecogió, y ni aun tuvo valor pa­
ra proseguir su carrera: tal era su 
atolondramiento que creía que los 
dignos subditos de Eolo hablan de­
sencadenado contra el sus furias y 
arrojado sobre su cabeza la cornisa 
del inmediato tejado; pero luego que 
pasaron los primeros Instantes de 
zozobra, echó mano á su sombrero 
víctima y le encontró con los mue­
lles hechos pedazos, y su rico me­
rino cual si hubiera salido de una 
pozilga.’Armase de valor el agravia­
do jóven, y prorrumpiendo en dos 
mil juramentos y maldiciones, se dis­
pone á corresponder con una pe­
drada á los atentos saludos que aca- 
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vaha (le dirigirle una graciosa fre­
gatriz, pero era larde...  un fuerte 
golpazo en la ventana le anunció 
que se Labia retirado horrorizada 
de su obra , y descargó su justa in­
dignación contra la inocente vidrie­
ra. El líquido Labia penetrado ya 
en su rizada cabellera y hasta por 
su nuevo corva tin, por lo que luego 
que pcrcibií) los estragos del hura- 
can echó á correr medio desespera­
do, protestando no salir de casa 
despues que se retire el sol , y no 
volver á comprar en su vida sombre­
ros áe ferrea cmsiruccíon. Al siguien­
te (lia su frac elegante y su blanca ca­
misola le indicaron que la borrasca 
Labia descargado piedra y gra 
«k), y que no había sido agua lim­
pia cual pocas horas antes se habia 
figurado.

Como suscritor al Genio se ha 
acercado el pacieníe á la Redacción, 
suplicándonos que demos publicidad 
á este veridico chascarrillo á fin de 
que llegando á noticia de los encar­
gados de la policía urbana, procuren 
evitar estos bromazos que con tanta 
frecuencia suceden en la patria de 
Fernan-Gonzalez, y con especialidad 
en la calle que lleva su nombre.

NO'DIGO NADA.

Este principio conocerán nues­
tros amables lectores que es una 
preterición, es decir una cosa que 
habla diciendo que calla : eso con­
siste en que yo soy muy amigo de 
hablar callando, cosa que ejecuta la 
prensa magnificamente. Vstedes le­
erán las palabras, pero no las oirán 
meter ruido alguno ; á diferencia 
de aquellos que meten mucho ruido 
y no dan de si una sola palabra.

Decia que no se que decir, y en 
esto soy como muchos literatos, ¿y 
que hago en tal caso? ¡A ive Dios 

¡ pues me gusta la dificultad ! ¿qué 
hago? iraducir; la traducción es una 
cosa suntuosa^ emine/de, socorrida: ]a. 
traducción es todo lo que no es ge­
nio, todo lo que es ageno, todo lo 
que no es nues/ro, todo lo que 
es francés; y digo francés porque á 
las demás lenguas ¿quién diablos las 
hecha el diente?

En este caso me dedico á tradu­
cir, pero no novelas porque ya dijo 
Cei■vantes....

Que quien escribe nové- 
Para entretener doncé- 
Escribe á tontas y á ló-

Yo traduzco siempre del Espa­
ñol al castellano , y por vida mia 
que es harto espinoso. Por ejemplo: 
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ruando me acerco á una persona y 
me da gracias por el saludo irad uzeo 
que es unaZüzíZü iraducida del frart- 
ésj cuando veo á uno muy fino en mi 
casa traduzco que me va á pedir un 
favor; cuando tengo muchos amigos, 
traduzco que tengo mucho dinero; 
cuando, finalmente, oigo hablar bien 
de alguien , traduzco que se ha 
muerto. ¡Oh inmensa sabiduría de 
las traducciones ! ! !

Pero hay mas. Las traducciones 
hacen posibles los imposildes ¿ qué 
tal? nada menos son que la omnipo­
tencia. V. g. . . vsledes con esa bue­
na fe que tienen pensarán que Ale­
jandro el Magno se murió en el año 
de 324 antes de Jesucristo? Pues 
están VV. frescos! El número ter­
cero, página veinte y siete columna 
segunda del Bazar literario líJS- 
TRUCCION, AMEWinAD y RECREO, di­

ce, que la prisión de Alejandro y la 
batalla de los pirámides (ya sabrán 
VV, como pirámide es femeni­
no en francés y en castellano) ha­
blan asegurado á los franceses (la é- 
poca es de Napoleon) la conquista del 
Egipto. ¡ Por vida de mi abuelo! 
¡Díganme VV, si esto no es un 
prodigio! Asi es que yo todos los 
dias ando preguntando por Alejan­
dro, y suele venir mi criado que se 
llama de este modo y le digo; «Vete 
de hay bestia que no eres tu..  pa­
rece que eres tonto ó que estas tra­
ducido del francés.

Pero señores, vamos á cuentas; el

Alejandro esc debe de ser el otro 
Alejandro de Rusia hermano del 
actual Emperador Nicolás, y en es­
te caso resulta otra imposibilidad, y 
es la de que semejante hombre ni 
estuvo preso por Napoleon, ni Cris­
to que lo fundó, ^ Q'^^ es esto; Que 
ha de ser.,., pues la mahlita de la 
traduccion^¡ Dios me perdone.' que 
tradujo.... “La prisse d’ Alexan­
drie» la prisión de yílejandro... ¡que 
tal he? Lo mismo da la prisión de 
Alejandro , que la loma de Alejan­
dría? MI criado Alejandro me está 
apretando los hi ja res con los puños 
porque no reblente de risa.

Sabrán W. también, caros lec­
tores, como ahora sobre ser masm- 
Jinos los pirámides (lo cual remiti­
rán VV. á la Academia de la len­
gua castellana para su conocimien­
to y efectos &C. &C. ) la pirámide 
grande de Egipto construida para 
el gran Sesostris , se llama Clieapsl 
/San Pancracio! Cheaps!!! ¿X qué 
es ello? que así estaría escrito! Vál­
game la burra de Ralaan y que cosa 
es esto de t raducir ! Y aquello de 
Mr. Bussiict....? ¿no conocen A V. 
á Monsieur Bussiiet—

Lihrame SeTior de todo mal, pero 
sobre lodo de los Pirámides, de los 
yílejandros, de los Cheaps y de las 
benditas de las imponderables tra­
ducciones del francés.

Eengan entendido nuestros lec­
tores, que ahora se traducen tam­
bién al castellano los nombres y ape- 
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lli<los de los autores, como Emile 
(le Saint Tlilaiie, Emilio de San 
Hilario. Esta'^es otra y son ciento.... 
las personas también se ponen en 
español! !

TOCAD Oil. (')
- - - - - - - - - - - ,

Eos perfumes han sido siempre 
y son considerados en todos los paí­
ses , como una de las cosas mas 
alliagüenas á la comodidad de la 
Aida; y en la sociedad ilustrada como 
uno de los principales adornos. La 
mayor parle de ellos pueden con­
siderarse lambien como un preser­
vativo, como una causa influyente 
en la salud, que si bien no es tan 
necesaria á la vida como otras mu­
chas influencias á que se halla sujeta, 
tales son, por ejemplo, los elementos 
(S:e. sin las cuales es imposible exis­
tir, no por eso deja de ser menos 
Util , puesto que , si estas la son in­
dispensables, aquellas contribuyen á 
hacerla mas agradable, segura y de­
ley losa.

Me parece que todos ó la mayor

JIpiuos creido hacer un obsequio á nueslras 
miscriloras (aunque no lo hemos anuiiciailo cu el 
firospecto) eonvenciilos de la prande utilidad que 

as podrá reportar, publieando bajo el epígrafe 
que va por cabeza de este articulo »in com­
pleto manual practico de Tocador. Omitimos de­
cir nada acerca del bnen resultado de cuantas 
composiciones en él se publiquen, pues la cs- 
periencia lo demustreu-á mejor que ahora pu­
diéramos hacerlo.

parle de mis lectores convendrán 
conmigo en que, despues del cui­
dado, asco y limpieza, influencias no 
enteramente necesarias ¡tuesto que 
sin ellas se puede vivir, pero si al 
menos reconocidas por todos casi 
como precisas á la conservación de 
la salud , aunque algunos ejemplos 
baya en contrario, es incontestable 
que los perfumes ocupan un aven­
tajado lugar entre esta clase de in­
fluencias prescrvalivas ó conserva­
doras. Hay, ademas de las que be ci­
tado como indispensables «ó la con­
servación de la vida, otra clase de 
influencias enteramente contrarias, 
puesto que, cuanto aquellos sirven 
para facililar el desarrollo de nues­
tros órganos, y conservarlos en la 
completa é intelectual armonia que 
deben hallarse , tanto estas son sufi­
cientes «á obstruirlos, á embotarlos, 
por decirlo asi, haciéndolos perder 
la csquisila y sutil sensibilidad de 
que se hallan dolados. A esta clase 
de influencias pertenecen las llaina- 
madas nocivas o deletéreas que con­
tinuamente amagan nuestra existen­
cia causándonos dolorosas sensacio­
nes ; tales son los miasmas púlridos 
y contagiosos &c., y be aquí por Jo 
que he dicho (juc el asco, vestido y 
perfumes, aunque., rigorosaincnl.e 
hablando, no son enlerameiUe nece­
sarios puesto (pie ,s¡n ellos, se puede 
vivir,son una influencia preservaliva 
y conservadora ;|por,quc.si bien los 
AiROs nos libei'iau.4d rigor de las 
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estaciones, del veneno de los insec­
tos y de otras cosas perjudiciales á 
la salud , los otros disipan aquellos 
miasmas, purifican el ambiente mas 
corrompido y nos hacen respirar un 
aire limpio , suave y dcleytoso que 
alhaga nuestros sentidos y los per­
mite girar sobre todo su círculo. He 
dicho los sentidos, porque no solo el 
olfato disfruta ya del agradable ó 
desagradable olor, sino que hasta en 
la vista y el paladar se deja sentir 
la acritud del uno y la dulzura del 
otro?

No proporcionan los perfumes 
menos ventajas ni dejan de ser a- 
preciablcs, considerados bajo otro 
aspecto menos serlo. ¿Qué placer 
no se csperlmenta al entrar en un 
salon donde en ricas copas y talla­
dos pebeteros se queman selectos y 
agradables perfumes que transfor­
man la estancia en un delicioso ver­
gel ? Creo que todos mis lectores 
confesarán que el entrar en una ha- 
hitacion perfumada alegra, consue­
la, y como he dicho antes reanima 
los sentidos. Por otra parte; la ima­
ginación mas ofuscada, el olfato mas 
insensible, el espíritu mas sosegado, 
¿que agradable conmoción no es- 
perimenta cuando al pasar por el 
lado de una elegante que apenas ha 
dejado sentir el suave ruido que for­
ma su rico traje de terciopelo, he­
rido por el roce de su chal, ambos 
impelidos por el gracioso andar de 
nuestras españolas j ya el objeto ha 

transmitido al cerebro el suave aro­
ma de la rosa, del jazmín ó de la 
delicada vainilla?

Ademas en mi pobre concepto

Entre una joven sucia y que mal huela, 

Y una vieja curiosa y perfumada, 
Encuentro la elección mas acertada 

Dejar la jóven y tomar la abuela.

Me figuro'imposible que hombre alguno 

Tenga el gusto tan malo y estragado, 
que diga que hay muger que le ha gustado 

Siendo sucia y olicndole á chotuno.

Oler mal aun por ley esta privado 
Que exhalar olor fétido el aliento 
También se considera impedimento 

Para poder optar á ser casado.

Todos los manuales de locador, 
que se han publicado hasta el día 
son en lo general inseguras ó ine­
xactas sus operaciones: en unos por 
lo demasiado complicadas no pue­
den hallarse al alcance de una Se­
ñorita, que desmaya á susimple 
lectura, por los aparatos que dicen 
ser necesarios; y en otros, porque solo 
se han limitado á copiar simples re­
celas faltasde esplicaclon, y de espe- 
rlencla ; unas veces alteradas, y 
no pocas nada veridicas.

L. Manzano. (Se conií/iuará.y
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]*Io<lsis«

Estamos seguros , segurísimos 
que nuestras numerosas suscriloras, 
lo primero que han buscado en las 
columnas del Genio, lia sido el epí­
grafe con que encabezamos este ar­
ticulo ; y en verdad que nada lo cs- 
traíiamos, porque eso de modas es 
el fuerle del bello sexo. Como en el 
prospecto y aun en nuestra confe­
sión general las hacemos esta ofer­
ta , y porque no se nos reconvenga 
de incxaclos, no podemos menos de 
decir algo de modas, aunque con 
ellas no tenga relación mas que di­
cho epígrafe ; pues conocemos la en­
fermedad crónica que domina á las 
bellas Burgalesas, y no dudamos 
que de no hacerlo nos sucedería lo 
que á los amables papas que ofre­
cen caramelos á los niños por dis­
traerlos, y que no tienen otro ar­
bitrio que cumplir la palabra sino, 
quieren vivir atormentados con los 
clamoreos de su inocente prole.

Con efecto, las modas son el mas 
grato aliciente para que las bellas 
«e suscriban á nuestro estupendo pe­
riódico, y por eso ofrecimos dedicar­
las en él un rlnconclto: son por otra,, 
parte aquello que ofrece novedad , y 
que por mas que las usase nuestro 
padre Adan despues del suceso de 
la manzana , han de llevar el título 
de nuevo ; son el palenque en don­

de la opulencia rinde las armas de 
su omnipotencia á dlscrcccion, y o- 
tra clase menos elevada sacrifica su 
bienestar constituyéndose en misera­
ble y tramposa, (i) Vero en cambio 
de esto, las modas realzan el mérito 
de una muger, la hacen aparecer mas 
bella á los ojos de sus muchos adora­
dores , la colocan en la cúspide del 
gran tono, y en fin en el paseo, en 
el teatro, en el café y en las tertu­
lias se repite de unos en otros con 
una especie de envidia, «Fulanlta 
está vestida á la moda: de ocho en 
ocho días saca un traje de figurín : 
es el prototipo de la elegancia.» 
¿Qué cosamas grata para un aman­
te apasionado que escuchar por to­
das partes esta suave crítica de la 
muger¿ quien adora? Si pocos mo­
mentos antes le fuera Indiferente, si 
estaba resuelto á retirar sus protes­
tas y juramentos por uno de esos 
muchos percances que suelen aci­
barar la esfera imaginaria de los 
enamorados, es Indudable que al 
contemplar la admiración de los cu­
riosos hacia la prenda que miraba ya 
con apatía , se icnuevan sus pasio­
nes , se inflama su amortiguado a- 
mor, corre entusiasmado á solicitar 
la mano de su futura , y cree con 
una especie de incertidumbre y le­

ft) Perm it asenos Ia espresion, porque, aun-' 
que tiene poca elegancia, es una tie esas verJa-, 
des como templos que hemos annnriadn, Y¡ per­
dería toda la fuerza tk su valor si la susl luyé­
semos,con otra. 

*
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rrlor que llega ya tarde porque no 
se considera merecedor de poseer 
tan o mérito.

Puestas en parangon las reflexio­
nes que se pronuncian en favor de 
las modas, con las que las condenan, 
nos hemos decidido por dquellas, no 
porque nuestras convicciones san­
cionen su conveniencia, sino porque 
hemos ofrecido escribir sobre el par­
ticular, y sobre todo porque las mo­
das es el prurito del bello sexo , y 
no queremos ponernos en conlra- 
dicion con su poder solx’rano.

El corlo tiempo que ha mediado 
desde que sali(> á luz el prospecto del 
Genio, y lo que es mas, desde que 
pensamos en esta publicación , ha 
impedido que llegue á nuestra Re­
dacción el periódico de modas á que 
se halla suscrita en el cstranjero; 
por lo cual, sentimos en el alma 
ño poder darlas á conocer á nues­
tras suscrltoras con tanta cslcnslon 
como deseamos; y hasta se habla re­
suelto guardar silencio respecto á 
ellas en el primer número ; pero 
hemos tenido presente que se aproxi­
ma el Carnaval, y sería una falla 
irnperdonable, privarlas el placer de 
que puedan arreglar sus trajes confor­
me á los últimos figurines, por lo tan­
to no dudamos que en virtud de tan 
justas reflexiones , se nos dispensará 
el que copiemos ácontinuación algu­
nos párrafos del artículo que con el 
epígrafe de «Modas» ha publicado 
eh este mes un periódico de la Corte.

«En los prendidos y adornos de 
cabeza, dice, hay poca variación. Las 
inglesas han cedido el puesto á las 
cintas convadas. También se usan 
mucho los adornos de crespón con 
flores y ramos de acacia. Las papa­
linas á la Ufaría /Íntonieía ó á la 
Ninon, y las llamadas ílaide, adquie­
ren cada día mayor boga; las pri­
meras se llevan con mariposas de 
encaje ; las segundas con ramos de 
plantas silvestres, y las últimas de 
forma griega van bordadas de oro 
y perlas.

Los sombreros y capotas siguen 
llevándose á la Pamela, aunque mas 
recogidos. Se suelen llevar adornos 
de tul del mismo color que el som­
brero, debajo de este, con una lije- 
ra palomita de terciopelo. En los 
sombreros se usan también con pre­
ferencia las plumas ondulantes.

En los trajes de mañana poco po­
dernos decir. Siguen usándose las 
tarlatanas blancas, ro.'a y azul con 
grande favor de las jóvenes. En Pa­
ris hacen furor.

Los corpinos á la griega dominan 
en todas las edades y en todas las 
formas; no puede menos de ser asi 
por lo mucho que favorecen aun á 
los mas imperfectos talles. Los ves­
tidos de baile se llevan precisamerife 
con tres faldas , y las mangas muy 
corlas y bien guarnecidas.

Para trajes de sociedad, dice un 
periódico de Paris , podemos citar 
como modelos, dos sumamente cu- 
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riosos e ínlcressnles. C'ompóncsc cl 
primero de un traje de crespón 
blanco, con corpino á la griega y 
1res faldas guarnecidas de grandes 
flores, margaritas blancas y color de 
rosa; á este traje acompaña como 
indispensable complemento, un bir­
rete de terciopelo, también rosa ba­
jo, cubierto con una redecilla de 
piala y del que penden largas caldas 
de franjas finíanles, y una pluma de 
garza real que cae también en 
graciosas ondulaciones.

El otro traje de baile es de da­

masco rosa, abierto por ambos lados, 
sobre una falda blanca. De un lado 
á otro de la abertura cruzan redeci­
llas de raso también de color de 
rosa , sostenidas â entrambos lados 
por dos grandes camelias blancas. 
Una aer/a guarnecida de cintas, 
mangas pequeñas con vueltas de ra­
so blanco tocado de violeta, y baftí/ó 
con cintas entretejidas y echado un 
poco para atrás con cue rd an perfec­
tamente con el traje anterior.n

El de la máscara perde, (x)

AL ESQUELETO EN VIDA D. A. S. y T.

-----------------------------—b»O««<«Bbí—t-------------------

Largo y delgado es romo una lonja 
Y en vanarse ninguno le aventaja 
Pues se está todo el día en la tinaja 
Hasta que ya se pone hecho una esponja; 
Y sí alguno le dice por lisonja 
Que es en escoger gustos una alhaja 
Contesta mas gazmoño que una monja 
Que eso le libra á él de una mortaja.

No rne aventuro yo á malicia tanta 
Qne hacer creer la llene ya pretenda , 
Mas lo cierto de ello es , que al ver su planta, 
Sus vestidos y su cara estupenda , 
Hasta los nln’os como coco espanta 
Y huyen de él cual de fantasma horrenda.

(i) i a saben E^K. jae esiamus en Carnapal, y sena una imprudencui 
presentarnos sin careta en el baile periodístico , donde suelen darse bro­
mazos tan pesados^
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.EpiCRAIHAS.

I O

Acusado el bobo Anion 
pel dclîlo de adulterio 
Le interrogaba muy serio 
El Juez,...-esa fea acción!
Esa falla licenciosa.... 
¿A qué bora cometió? 
-Yo* no tenia reló 
Preguntadlo á vuestra esposa.^

2.° Z«/^.Á^'

I.a española y libre Inés 
Por poderes sc^casó 
V al ver al novio exclamó 
!Ob que horror... es un francés!!!.

3.0

Y mi honor? y mi conciencia? 
Gritaba un ministro... honrado, 
A un agiotista afamado 
Al tratar de cierta Agencia. 
Este respondió con maña 
Pe ello Señor nada sé, 
■One despues que los compré 
ÍSo han parecido en España.

A una liermosa amaban dos 
Y ella á los dos los queria; 
Mas por milagro de Dios 
Conocieron su falsia ‘ 
Que iba de uno en otro en pos.
-A batirnos exclamó uno 
-¿Batirnos? me hacéis reir, 

^Pijo el otro algo mas tuno, 
Pe . esto se puede morir 
Pero de amores.... ninguno.

îkKiï^îsa^©»

MARIA
ta IBM DE 013 ásaaaiEa®.

Hemos ofrecido analizar las pro­
ducciones literaria's'que salgan á luz, 
con el criterio é imparcialidad hasta 
donde alcancen nuestros escasos co­
nocimientos, y creemos como un sa­
grado deber, principiar ^r la que 
tanta aceptación ha merecido en 
España y en el estrangero ,''oz'í^f-
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nal (lei Sr. D. Jf'^eneeslao Jygiials 
(Ie Izco-, Ufar/'a la It//a de un /ur~ 
nalero. Poco podemos añadir á lo 
que con tama juslicia ha dicho to­
da la ])rensa peritidica acerca de 
esta publicación, por consiguiente 
nos limilaréinos hoy á recomendar 
á nuestros suscritores la lectura de 
tan interesante novela, en la cual, 
no solo resalla su méi jlo literario, 
sino que en lujo tipográfico rivaliza 
con cuantas hasta el dia se han pu­
blicado en Europa. Hemos leído 
hasta la décima entrega , y en cada 
página, en cada línea procura su 
ilustratio autor 4eslruir por medio 
de la fabula, fanáticas y rancias 
preocupaciones, sustentando al mis­

mo tiempo , principios filantrópicos 
y humanitarios’ que tienden Induda­
blemente à mejorar la suerte de las 
das(!s desválidas y menesterosas. Nos 
ocuparemos de esta obra con mas 
detención luego que hayamos visto 
mas entregas, entre tanto reciba el 
Sr. Ayguals de Izco mil parabienes 
de los redactores del GF.SIO Bür- 
galés. Continúe en tan esmerados 
como democráticos trabajos, y no 
dudamos que la Sociedad entera 
bendecirá su memoria, elevándole á 
la merecida distinción y al aprecio 
general, en que se ha colocado la 
notabilidad á quien con tanto acier­
to ha sabido dedicarla.

BB BWIB©
lieriódico first ¡al por tina Sorietaatl de Asnos.

Se hacen oir los estrepitosos rebuznos de este //r(tj'/n.o todas las se­
manas , dando cada coz á todo farsante y embustero que es una beinliclon. 
Becomendamos eficazmente la lectura de este ptulódlco á nuestros sus- 
critorcs, pues, ademas de su bien manejada sátira, resaltan en el inupie- 
rabies bellezas literarias, que le hacen ser en su genero uno «h* los mas 
amenos y mejores de nuestra España.

Se admiten suscridones á g rs, por trimestre en la Fectoría general 
de la Prensa, calle de la Paloma, jnmn. ig.
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Hos bailes de esta el a se se preparaii en el 
salon de la Sociedad Arlislica y literaria del Genio en los dias 22 y 2.4 del 
corriente, los cuales darán principio á las diez de sus respectivas noches.

La Junta Directiva de dicha Sociedad no ha omitido gasto ni medio 
alguno para poder presentar las mayores comodidades posibles á la concur­
rencia que los favorezca en aquí lias noches, asi es que, tanto en la orquesta 
como en el servicio del Ambigú y 'Tocador, se encontrarán inumerahles 
mejoras debidas al celo y actividad de dicha Junta.

Para amenizar dichos halles y á instancias de varias bellas Burgale­
sas, la sección de Música repetirá el Wals coreado que tuvo lugar el día 
del aniversario de la instalación del Genio; con una Galop nueva, también 
coreada por dicha sección, y composición de uno de sus socios.

PMtlRí^tlSmUM.
Cuadros de Costumbres daguerrotipados del natural; apuntes para la histo- 

toria monumental del pais y tradiciones populares.
obra dedicada á dar una idea evada de nuestra Sociedad en el siglo XIX; y i la memoria 

i» nuestra riqueza artística
REDACTADA EXCLUSIVAMENTE.

POR

CARLOS EMILIO A-BON MARCHE.
Esta publicación de picante entilo única en su clase y tan necesaria, vera la luz pública en 

Burgos desdo I. ° de Marzo próximo. Creemos será acojida con el entusiasmo que deben inspirarno» 
uuesiras glorias nacionales.

DOS REALES AL MES.
Sale todos los domingos en medio pliego español de elegante l.,x).-Se suscribe en la Reda*' 

•iim. Imprenta y Librería do D. Sergio de Villanueva, Editor, Plaza Álayor oúm. 2.

DIRECTOR El Presidente'di- la Sociedad. 
BURGOS: 1810. Imprenta de Vi 11auuova


